
opusdei.org

Las siete mil islas

“Tiempo de caminar”, libro de
Ana Sastre sobre el fundador
del Opus Dei.
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En el Santuario de Torreciudad ,
escoltando la puerta de entrada, hay
dos enormes conchas marinas que
contienen el agua bendita. Sus
quillas se apoyan sobre garfios de
hierro y la aspereza de su exterior se
neutraliza por un interior suave, con
reflejos de nácar. Fueron enviadas
por los miembros del Opus Dei de
nacionalidad filipina y tienen, junto



a su belleza dura, el mérito de haber
sido extraídas de mares profundos,
de aguas batidas por la tempestad.
En lenguaje tagalo se le llama
«taclobo» a este molusco gigantesco,
que puede pesar más de doscientos
cincuenta kilos, y que existe en el
Océano Pacífico.

El mar no fue obstáculo, sino camino,
para que la Obra llegara a Filipinas.
Es en abril de 1964 cuando llegan los
primeros del Opus Dei al
archipiélago. Se trata de Bernie
Villegas, de Manila, y de Jess
Stanislao, de Cebú, que le sigue
meses después. Los dos han conocido
la Obra en Estados Unidos. Ambos se
han doctorado en la Universidad de
Harvard y regresan a su país una vez
terminados sus estudios. Poco más
tarde, se les une Father Sal, que llega
desde Boston para acompañarles
durante algún tiempo. Escriben
frecuentemente al Padre y le cuentan
la fecunda tarea que aguarda en una



ciudad que, como Manila, bate el
record de estudiantes: ciento
cincuenta mil, de todos los países
asiáticos y occidentales: japoneses,
malayos, chinos, norteamericanos,
españoles...

Por esta encrucijada han pasado
multitud de culturas. En la bahía de
Manila fondean barcos de todas las
banderas del mundo, y una
incansable multitud llena,
diariamente, los edificios de las
aduanas y los servicios de
emigración y salida.

No es fácil contar las islas que
integran Filipinas: el cálculo asciende
a siete mil, pero, en cualquier
momento, emerge una masa de coral
que sobrepasa el mar. Su vida es
efímera, porque desaparece después
de haber oteado el horizonte y de
haberse bañado en la espuma del
Pacífico. Situadas entre el Ecuador y
el Trópico, más del setenta por ciento



del archipiélago se encuentra
cubierto por una selva de maderas
preciosas y bambúes.

En Filipinas se hablan setenta
lenguas nativas. Todas pertenecen al
grupo malayo-polinésico; desde 1946,
el idioma oficial es el tagalo, aunque
también se emplean el inglés y un
poco el español. Haciendo honor a
una fidelidad de siglos, las islas son
el mayor bastión cristiano de Asia. El
ochenta por ciento de la población es
católica, y su gran mensajero
evangélico, el agustino P. Andrés de
Urdaneta, se remonta a 1565.

Todas estas circunstancias han
moldeado el carácter filipino,
haciendo de su prototipo un
fenómeno único en Asia: el temple de
su modo de vida es, al mismo tiempo,
movimiento pausado del Este y
rápida pulsación del Oeste. Paciente,
flexible, tenaz; generoso en la
amistad y abierto a todo



conocimiento, como corresponde a
un país sin fronteras, cuyo confín,
casi eterno, lo forma siempre el mar.

En Filipinas se pueden hallar
contrastes como las casas sobre
troncos de árboles de los nómadas
marinos y los ultramodernos
edificios de cristal y acero a lo largo
de la Avenida de Ayala en Makati; las
terrazas de arroz, construidas con
piedras hace veinte mil años, y la
carretera de la Pan-Philippine,
superior a los dos mil kilómetros de
longitud, que comunica zonas
extremas del país.

Esta es la tierra a la que acaba de
llegar el Opus Dei. Se abrirá camino a
través de la vocación de dos filipinos
que, muy lejos de su patria,
decidieron volver para ser la
vanguardia de un espíritu evangélico
que recaló por primera vez en sus
islas en el siglo XVI. Father Sal
escribe a Roma que algunos del



primer grupo de amigos «nos han
ayudado a pintar la casa y a trasladar
los muebles. La casa es pequeña,
pero queda simpática y acogedora.
Mañana empieza un "tutorial" en
Economía». A finales de octubre
llegará a la Ciudad Eterna una gran
noticia para el Fundador: en el día de
Cristo Rey, ha pedido la admisión en
el Opus Dei el Primero(31).

Pronto llegan otros miembros de la
Obra. Se reúnen en el primer Centro
unos días antes de la Navidad. Miles
de faroles penden en las puertas y
ventanas de Manila. Se oyen
villancicos por la ciudad y, dentro de
la casa, el Niño, moreno como la
casta de los que rodean su
nacimiento, preside el belén.

Un año más tarde se habrán
multiplicado los miembros de la
Obra en las islas. Muchas familias
comparten el espíritu del Fundador,
y escriben a Roma con un cariño y



una confianza que sólo Dios puede
poner en el corazón. Se está abriendo
el horizonte para el Opus Dei en
Filipinas: comienzan a ser un buen
número los que contribuyen, desde
su profesión y oficio, a que los
caminos de la Obra se extiendan en
todas direcciones. León, profesor
universitario, prepara, con todo
cuidado, la traducción de «Camino»
al tagalo.

A esta primera casa se le pone el
nombre de Mayniland . Muy pronto
habrán de ampliar espacio para la
gran tarea que se les avecina. Y se
abre el Centro Cultural Banahaw .
También se ponen los cimientos del 
Makiling Conference Center y del
Center for Research and
Communication , con una Escuela de
post-graduados que será capaz de
impartir -en el plazo de un año- el
título de Master en Economía
Industrial y en Educación
Económica.



Las dificultades, lógicas, son lo
habitual. Pero la fe, la solidez del
trabajo y la fertilidad espiritual de
este trozo del mundo responden al
esfuerzo.

El Padre sigue de cerca el desarrollo
de la labor en Filipinas y sueña con
la expansión de la Obra en Asia. Se le
amontonan al Fundador en el alma,
nombres como Bangkok, Singapur,
Taipeh, Jakarta o Hong-Kong.
Ciudades y países de colores fuertes,
llenos de vida, y que anhelan, sin
saberlo, la luz de Cristo.

En 1967, en Los Rosales , el Padre
comenta la alegría que le da ver que
unos hijos suyos están yendo por
Oriente y otros por Occidente. Y
añade: «Así daremos un abrazo de
amor al mundo»(32)..

Desde el 8 de octubre de 1965 están
las mujeres de la Obra en Filipinas.
Soledad Usechi, Mª Teresa Martinez
Barón, Lali Sastre y Mercedes



Garrigosa son la avanzada de este
abrazo al mundo. Antes de iniciar el
vuelo a las islas han recalado en
Roma para recibir la bendición del
Padre. Y, una vez más, se cumplirá lo
que el Fundador ha dicho tantas
veces: “Cuando mando a la gente
lejos -he mandado a hijos míos a
Asia, a varios sitios de Africa, a toda
América, a toda Europa: muchas
veces danzan también al otro lado
del telón de acero-, ¿sabéis cómo los
envío?. Como en el siglo XVIII: les
doy una imagen de la Virgen, una
Cruz sin crucifijo -para que se
pongan ellos en la Cruz-, la
bendición…y que trabajen”

Así será también en esta ocasión. El
Padre les da una imagen de la
Virgen, una cruz de palo y su
bendición. Es el 7 de octubre de 1965.
Con este tesoro partirán hacia
Oriente. En el bolsillo, 130 dólares
conseguidos en España, de un
donativo. Esta sobreabundancia de fe



y coraje sobrenatural será más que
suficiente para superar la escasez
demedios materiales. Aquí, como en
tantos otros sitios, la desproporción
entre las posibilidades humanas y los
resultados obtenidos resultará tan
evidente que sólo un milagro de la
gracia podrá explicarlo.

Antes de salir de Roma, el Padre les
va a repetir que Filipinas es un pais
maravilloso y que pronto tendrán
vocaciones firmes para el Opus Dei.
Es como una premonición: en
diciembre de este mismo año pedirá
la admisión Rina Villegas; y en un
breve plazo de tiempo, la seguirá un
buen grupo de mujeres filipinas.

Años más tarde, el 20 de marzo de
1975, en Roma, dice a un grupo de
hijas suyas:

«Si seguís correspondiendo (...),
haréis una gran labor no sólo en
Filipinas, sino desde Filipinas,
porque tenéis este aspecto



encantador que os facilita ir por todo
oriente: tantos millones y millones de
almas que no conocen todavía a
Nuestro Señor (...), y son hijos de
Dios como nosotros, y si conocieran a
Dios serían cien veces mejores que
nosotros»(33)

Siempre recordarán las pioneras de
esta nueva tierra aquel 8 de octubre
de 1965, cuando, después de varias
horas de vuelo sobre el interminable
mar, las islas aparecieron en el
horizonte: llenas de vegetación y
bordeadas por la espuma pacífica de
las olas. Desde el principio cuentan
con amigas que han conocido la
Obra; la sonrisa, la plácida presencia
de estas nativas en la vida familiar,
es como un encuentro de amistad
que estaba presentido desde
siempre. El espíritu del Opus Dei
acaba de irrumpir en la calma
apasionada de esta nueva raza, que
completa ya la única raza de los hijos
de Dios en la tierra.
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